
Una carta 

Jacinto Chacón 

sobre los hombres de 
1842 (l) 

Señor don Domingo Amuaátegui. 

Valparaiso, julio 18 de 1893. 

STIMADQ seño r: tne piJe U d. elatos, 

por su favorecida del 15 de enero, sobre 

los primeros trabajos Je don Francisco So­

lano Astaburuaga y sobre el movimiento li­

terario iniciado en los primeros años del gobierno 

Bulnes, en el que estuvo afiliado el señor Astaburua­

ga. Con mucl10 gusto voy a tratar de despertnr mis re­

cuerdos sob.ce una época que contiene la primnvera de 
mi vida y en la cual marchaba en co n1pañia de una 

pléyade de amigos, todos 1os caales bao desaparecido 

ya dejando huella lumi nos:_1 en nuestro horizonte. 

Al tratar de ese movimiento literario, debo hacer 

previamente notar su causa eficiente. 

1 En el ensayo de don D min g Amun: ne gui Sobr: <D 11 Fr 1:• 

cisco lano A slaburuaga>. en contra n,o e lo sigu icn te in tercenn te nrtn n 1 

autor aobce los hombres de 1842. de Jnc;nto Ch acón. 
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1Ú4 4 tened

La tenaz persecución emprendida por el partido 
conservador triunfante en la revolución de 1829 , con­

tra los sostenedores y parciales del gobierno liberal 
de entonces, persecución que llegó al paroxismo des­
pués del motín de Quillota y la trágica muerte del mi­
nistro Portales (18 37), produjo dos trascendentales 
consecuencias. La orimera fue el haberse creado en el 1
seno mismo del nuevo gobierno una escisión, tendiente 
a hacer cesar toda persecución y establecer la paz y la 
concordia en la familia chilena. La segunda consecuen­
cia fue la de crear en las generaciones nuevas un espí­
ritu de protesta y animadversión, a la vez, contra los

perseguidores y 
ritu surgió el

contra los reaccionarios. L)e
• * 4. I*,,movimiento literario cuyos 

este espí- 
recuerdos

evoco.
En efecto, cuatro años antes que se instalase la famosa 

Sociedad Literaria que inició ese movimiento, ya en 
1838 y 1839 nos reuníamos varios amigos de 18a 
20 anos en la chacra de mi padre, tajamar arriba, hoy 
ocupada por un Asilo de Huérfanos, y fundábamos 
un periódico político-literari o, que se repartía manus­
crito en la ciudad. Lno de los colaboradores mas ar­
dientes de esta hoja política era don Francisco Solano 
Astahuruaga, joven entonces de 19 a 20 años de edad. 
Este periódico se editaba manuscrito, porque en el se 
atacaban con vigor la arbitrariedad y las persecuciones 
implacables del gobierno

Miientras tanto, la escisión operada en el seno de 
este gobierno había tenido completo éxito. Los anti-
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guos p n i 1 o p o 1 i tas, que habían iniciado esta reac­
ción, eran los hombres más ilustrados y prestigiosos de 
la administración Prieto, y se habían unido en miras 
políticas con don M anue 1 Mo ntt, sucesor de Portales; 
y, de común acuerdo, habían elegido como candidato 
a la presidencia de 1841 al general Bulnes, vencedor 
del Perú en 1839. A fin de contrarrestar la candida­

tura de don Joaquín Tocornal, jete de los ultra-con­
servadores, ellos se aliaron con los gloriosos restos del 
partido liberal caído, entre los cuales existían jefes de 
la independencia tan notables como Las Heras, Lastra, 
Zen teño, Calderón, V\el, Gana, etc. Para sellar la 
reconciliación de un modo solemne entre ios dos parti­
dos se celekró, como un pacto de familia entre ellos, 
el matrimonio de la señorita JELnriqueta Pinto, h ¡ja del 
ultimo Presidente del gobierno liberal caído, el gene­
ral don Francisco Antonio Pinto, con el candidato a 
la presidencia, general don 

Derrotado en las urnas
Mía nuel Bulnes.
el candidato de los ultra-

conscrvadores, y elegido de Presidente de la LVepu- 
hlica el general don ¡\4anuel Bulnes, una nueva era de 
libertad lució para el país. Como natural efecto de es­
ta atmósfera política, la juventud que abrigaba en el 
alma francos anhelos de li h ertad se reunió, para el 
cultivo de las letras, en una especie de academia lla­
mada «Socie dad Literarías, presidida por el adelan­
tado joven don José Victorino Lastarria, que había 
sido llamado, como tantos otros probados liberales, a 
servir el empleo de oficial mayor en el ministerio del 
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interior, en el nuevo gobierno Parece que la juventu 
más distinguida de la capital se hubiese dado cita a 
ese centro de estudio. Atoralidad, d esinterés, rectitud y 
pasión por las letras, las ciencias y las artes, distin­
guían a esa juventud.

Pronto el empeño por adquirir conocimientos útiles 
y el espíritu liberal que la animaba, la pusieron en 
actitud de es tablecer un periódico literario. Todos los 
días domingos, los más adelantados jóvenes de esa so­
ciedad, y con ellos don José Victorino Lastarria, iban 
a solazarse en la chácara del tajamar arriba. En uno

e esos domingos se echaron las bases del nuevo pe­
riódico, bautizándolo con el nombre de «El Crepúscu­
lo», que expresaba la idea de una aurora opaca litera­
ria naciente. En « El Cr epúsculo» colaboraron no so­
lamente los miembros de la «Sociedad Literaria» sino 
hombres tan eminentes como don Andrés Be lio. Aquí 
advertiremos que el señor Bello, amigo estusiasta de la 
juventud estudiosa, reunía en su casa a los miembros 
más distinguidos de la «Sociedad Literaria», y allí 
pasaban las noches en familia, discurriendo sobre los 
últimos adelantos de la ciencia, o improvisando cha­
radas, que aguzaban el ingenio y hacían amena la 
sociedad, o leyendo, en fin, poesías de Byron, Lamar­
tine y Víctor Hugo, poetas en boga en esa época.

A medida que crecía en años y en conocimientos, 
esa juventud afianzaba su credo liberal y fijaba el sis­
tema más apropiado para desarrollarlo. Según ella, no 
era tanto la reforma política como la reforma social lo 
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que Chile y la América española necesitaban. Siendo
estos países pedazos de la sociabi lid a d del tiempo de 
Carlos y Felipe II, transportados a estas regiones, 
el espíritu místico de la Ed a d Media estaba latente en 
ellos. Era, pues, preciso cambiar ese espíritu por me­
dio de la ilustración y por la inmigración de razas mas 
adelantadas; era preciso, en una palabra, substituir, en

socia

que eran e iones os

estos países, 
la sociabilid

espano 
siglo 

constante de las di.*

siglo AVI 
Estas ideas,

miembros mas avanzados de la «Sociedad Literarias, 
fueron un día netamente for muía das con todo vigor y 
colorido por un alma ingenua, franca y convencida, en 
un artículo titulado Sociabilidad chilena, pu-
hijeado en a El Crepúsculo». Este artículo, que con­
movió profundamente todas las conciencias y todas las 
autoridades, eclesiásticas, jurídicas y universitarias, no 
atacaba los dogmas de la Iglesia Católica. Si conmo­
vía asi a la sociedad era porque manifestaba con ruda 
franqueza «que el clero ejercía un dominio absoluto 
sobre las fa millas y que esta influencia de todos los ins­
tantes atrofiaba a la sociedad impidiendo su desarrollo 
y su progreso». De estos antecedentes ded ucía que era 
necesario poner * límites a ese dominio, cambiando el 
espíritu de la sociabilidad chilena.

Francisco Bilbao, que, al formular estas ideas en 
su artículo «Socia Lrilid ad chilena», no había hecho 

mas que expresar y dar formas a las ideas mismas de 
los miembros avanzados de la «S ociedad Literaria»,
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fue sostenido resueltameute por estos en su formidable 
conflicto ante el jurado de imprenta, donde el fiscal 
de gobierno lo hizo comparecer acusado del d elito de
blasfemia. El pasado y el porvenir está 
allí en lucka abierta El escenario se hallaba compar­
tido entre el Jurado, representante del pasado, que 
funcionaba dentro de la sala judicial, y el pueblo y la 
juventud, representantes del porvenir, que aguar­
daban afuera para aclamar al reformador y para sal­
varlo.

Como 
Bilb ao a 
pesos de

se esperaba, el Jury condenó a Francisco 
cierto tiempo de prisión, conmutable en mil 
multa. Era de ver el entusiasmo del pueblo 

{ de la juventud, fuera del recinto, 
ibrar a BilLao. En pocos momentos

y se rescató al condenado, 
zos basta su morada.

llevándolo

esforzándose por 
se reunió la suma 
el pueblo en bra-

Aíás tarde, por resolución de la Corte Suprema 
se quemó en la plaza pública por la mano del ver­
dugo el artículo que contenía la blasfemia; y, 
por último, la Universidad arrojó de sus claustros al 
blasfemo, obligándolo a Bilbao a expatriarse a Eu ro­
pa para buscar la luz que le negaba su patria.

Alie ntras tanto, los miembros de la «Sociedad Li­

teraria» cerraron «El Crepúsculo», pero continuaron, 
con más cautela, la propaganda de las ideas del blas­
femo, con el fin de estrechar en sus justos límites el 
dominio que ejercía el clero en la socie Jad. Pues bien, 
la simiente de 1 as ideas ha fructificado con creces. En 
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menos de medio siglo, esa obra de limitación necesa­
ria al progreso del país ha da do pasos gigantescos, 
gracias a la acción del tiempo y a 1°5 prestigiosos au­
xiliares salidos del seno de las nuevas generaciones. 
Su padre mismo, el justo M iguel Luis, contribuyó 
eficazmente a esta obra, con sus elocuentes discursos 
en el Congreso de 1884 , limitando esa influencia ab­
soluta del clero y evitando su intervención exclusiva 
en el matrimonio y en todos los actos de la vida civil.

He aquí el carácter social del movimiento iniciado 
por ]a «Sociedad Literarias, de la cual nuestro malo­
grado amigo Astaburuaga fue uno de los fundadores. 
La acción de esa Socie dad en las letras fue no menos 
fecunda e innovadora.

Preparados, para la alta concepción 
el trato íntimo con el señor don Andrés 

del ideal, en 
Bell o, hom­

bre de vasta ciencia y espíritu universal, y alecciona­
dos también por la influencia saludable que ejercían 
en la juventud las tendencias científicas de los literatos 
argentinos Al berd i, Barios Pasos, Juan Carlos Gó­
mez, Mitre, "lejedor, Juan M aria Gutiérrez, Pena, 
Sarmiento, López, etc., los miembros de la «Sociedad 
Literaria» huyeron del sistema, entonces en boga, de 
la mera filología, de que tenían tan seductores mo­
delos en los señores CJlañeta, García del Rio y An­
tonio José de I risarri, y se dedicaron a impulsar de 
todos modos el estudio de las ciencias sociales y de las 
ciencias exactas. La acción de la «Sociedad Litera­
ria» en este sentido uo fué estéril; pues, aceptada esta 



zoo Atenea

tendencia por los nombres de gobierno, se les vio crear 
cursos nuevos en el sentido de las ciencias sociales. En 

consecuencia, se dieron a concurso las clases de his­
toria de la Edad A4. e d i a , de historia 
M o d e r n a , de economía política, de de­
recho internacional, etc. En el sentido de las 

ciencias exactas, vimos por la primera vez, levantarse 
los torreones para la observación sideral, y esta­
blecer, primero en el Cerro Santa Lucia, y después en 
la Quinta ^Normal, una doble estación astronómica y

metereológica dotada convenientemente. Vimos tam­
bién, y en el mismo 
AA.useo, que guarda

sentido, echarse las bases del gran 
las pruebas de la muy larga edad

de la tierra y de la muy corta edad de la humanidad, 
pruebas escritas, con caracteres plásticos, en los obje­

tos antropológicos
ngo, contentan

del Nluseo Naciona
dome con haber señala--

o, a grandes rasgos, los caracteres culminantes de ese
movimiento, el primero en su género, y el mas fecun­
do en sus consecuencias. Por lo demas, en cuanto a
sus hechos y detalles, ellos están consignados de mano 
maestra en un libro interesante, escrito con amor por 
el inspirador y jefe de ese movimiento, el señor don 
José Wctorino Lastarria.

En cuanto al señor don Francisco S. A staburiiaga, 
puedo asegurar a Ud., en resumen, que, habiendo si­
do uno de los fundadores más entusiastas de la «Socie­
dad Literaria», colaboro con gran inteligencia, en pro­
sa y verso, en todas las revistas que, en dife rentes 
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épocas y bajo distintos nombres, fundara esa Sociedad, 
y cooperó eficazmente a los nobles propósitos e ideales 
de ese movimiento.

Esperando que la presente satisfaga el objeto que 
Ud. tiene en vista, me ofrezco de Ud. atento y seguro 
servidor y amico.


